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Si damos una vuelteclta por las regiones de España 
esencialmente agrícolas, por los cortijos andaluces ó las 
labranzas castellanas nos convenceremos de que la cría 
de la gallina es un renglón muy poco importante en la 
economía rural de nuestra nación. Tenemos gallinas 
porque nuestros abuelos las tenían y las cuidamos como 
nuestros abuelos las cuidaban. Ningún progreso, ningún 
adelanto.

Por esta razón nos parece ocioso ocuparnos de la 
multiplicidad de razas que existen de esta especie, ya 
que en nuestros descuidados gallineros no se atiende al 
mantenimiento y perfeccionamiento de las razas, sino 
al producto que podemos sacar de estas aves. Que no 
nos falten huevos frescos para nuestro consumo parti­
cular y en un día de fiesta un robusto pollo en nuestra 
mesa, y ya damos por bien empleados los insignifican­
tes cuidados que hemos dedicado á nuestras gallinas.

Las clases agrícolas, que tienen en sus manos el 
desenvolvimiento y progreso de esta industria, nada 
hacen por conseguir tan noble objeto. Pueblos conoce­
mos en ios que aquellos que ulgo podían hacer por el 
porvenir de esta industria, raparten su afecto y sus cui­
dados entre los bueyes, las muías, el borriquito, la fa­
milia, y, por último, las gallinas, según el orden en que 
lo hemos clasificado.

Por eso en nuestros coftales no vemos más que ejem­
plares de la raza común, que, en medio de lodos sus de­
fectos, hay que confesar que es el tipo universal de la 
gallina, la que, por estar al alcance de todas las fortu­
nas, surte los mercados, la que mejor se adapta á todo 
género de alimentación.

Cuando la comida falta, ella, sí dispone de terreno, 
sabe buscársela, evitando los cuidados y gastos que re­
quieren las otras razas. Entre todas ellas es la mejor 
madre. Ninguna le aventaja en el valor que despliega 
al defender á sus pequeñuelos. Se crece ante el peligro 
y, cuando el gallo se acerca á prestarle auxilio, se 
yergue arrogante, como diciendo: ¡Yo sola me basto!

Por tan bellas cualidades más atención merece tan 
simpático animal.
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Cuando tratemos de construir un gallinero, debemos 
fijar nuestra preferencia en materiales rústicos y gro­
seros, ya que un edificio de líneas regulares desdiría 
del objeto á que lo dedicamos.

Esto, sin embargo, no quiere decir que en cualquier 
forma esté bien un gallinero y que cualquier palo de 
escoba pueda desempeñar las funciones de percha donde 
las gallinas so acuesten. Muy al contrario, os de toda 
necesidad instalarlas muy cómodamente para que tomen 
cariño al gallinero, no dejen de acudir á él á recogerse 
todas las noches y en ól depositen sus huevos.

El gallinero debe ser un espacio cuadrado, miran- 
rando al naciente. En una de sus paredes, y en la parte 
más elevada, debe haber un ventanillo, cubierto de es­
pesa regilla, para la  conveniente ventilación y aireación 
del local. E l techo so cubrirá de cañizo para preservar 
á las gallinas de los hielos del invierno y proporcionar- 
ses un refugio donde defenderse de los calores estivales. 
Se guarnecerá además de tejas para obviar los peligros 
é inconvenientes de las lluvias.

Debe desecharse el sistema de perchas escalonadas, 
porque esto origina serios disturbios entre las gallinas, 
por la sencilla razón de que, siendo un animal que tiene 
ia mania de posarse en alto, se entablan reñidas luchal 
entre ellas, en las que, como os muy natural, llevan 
siempre la peor parte las débiles, Cansadas éstas de una 
lucha que siempre les dá resultados negativos, acaban 
por huir doi gallinero, refugiándose en un sitio oculto 

. donde también ponen sus huevos, siendo muy difícil 
encontrarlos.

Las perchas deben estar á la misma altura, y si bien 
esto sistema no permite alojar gran número de aves en 
un mismo gallinero, esto no deja de ser muy conve­
niente y hasta ha de ser muy tenido en cuenta por el 
que á la cría de las gallina se dedica ó á su simple cui­
dado se limita, pues al amparo de esta aglomeración .se 
desarrollan epidemias ó intecciones que merman nues­
tros gallineros.

La caña ó el palo de escoba para estos usos, no son 
nada cómodos para el ave que en ellos ha de posarse y 
pasar la noche. Deben elegirse do madera bien cepilla­
da, con un ancho de cinco ó seis contimetros y otro 
tanto |de grueso, al objeto de que las gallinas estén lo 
más cómodamente posible.

Así se evitará lo que algunas líneas más arriba 
apuntamos respecto á las posibles luchas en el galline­
ro, que si las unas huyen por debilidad y temor, las 
otras pueden huir por falta de comodidad.

A la misma altura de las perchas se colocarán los 
ponederos ó nidales, eligiendo para ello el rincón más 
retirado y oscuro del gallinero, porque las gallinas bus­
can el retiro y la oscuridad para depositar,sus huevos.

Según la autorizada opinión de ilustrados autores, 
entre las mil variadas clases de nidales debe elegirse ol 
de mimbre por ser el más económico, el más sencillo, ol 
que más gusta á las gallinas, el que con mayor facilidad
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P ersp ectiv a  de un c o rra l p a ra  4 0  g a llin as.
El arreglo está concebido desde un punto de vista puramente práctico, siendo susceptible de mejora en e! adorno que cada cual puede añadir 

según su gusto.
El provecto es original y ofrece la ventaja de que se aprovecha el muro. La Instalación es tan simple que se puede apreciar á primera vista.
Debe dar trente al Sudeste 6 al Sur. En el fondo, al abrigo de los vientos del Norte, se colocan el gallinero y la conejera formando un pabellon- 

clto como Indica el grabada con una puerta que dé lácil acceso á las perchas y ponederos, que deben estar separados, los unos de los otros, por 
una distancia de un metro. La conejera se coloca en el exterior en cuatro compartimentos superpuestas.

En el muro pueden ponerse cobertizos que sirvan de refugio contra el mal tiempo dejando las gallinas al aire Ubre.
Estos cobertizos serán hechos en forma rústica; postes de madera sosteniendo la cubierta, también de madera, y los lados hecbos de paja, 

Construyendo uno á  cada lado, estarán al abrigo de todos los vientos, como también del sol, si para esto no bastan las plantas y arbustos que se 
pongan.

Al pie de unas zarzas se colocarán ponederos movibles que las gallinas buscarán con deleite y la instalación se completa con algunos abreva­
deros colocados á  capricho,

El espacio que Se calcula al criadero es de 120 metros cuadrados, dejando 12 metros para el gallinero.

se limpia, cosa que debe hacerse con relativa frecuen­
cia escaldándolos para limpiarlos de mil animalitos que 
molestan y perturban el sosiego de las gallinas.

Las dimensiones de los ponederos deben ser de 
treinta centímetros de ancho por veinte de profundidad, 
colocando en el fondo un lecho de paja machacada.

El huevo que se coloque en el nidal es preferible sea 
artificial. Los huevos naturales, al cabo del tiempo, si 
no se tiene la precaución de cambiarlo á menudo puede 
corromperse y perjudicar los otros huevos. Esta precau­
ción, sobre todo, ha de tenerse muy en cuenta en la 
época de loa grandes calores.

Debe evitarse con gran cuidado que falte á las ga­
llinas agua limpia y fresca. E l bebedero ha de ser fuer­
te y para evitar que al escarbar lo llenen de tierra y su­
ciedad, no ha de estar colocado á ras del suelo, sino al­
gunos centímetros más alto. El bebedero fijo tiene un 
inconveniente y es que no puede limpiarse con facilidad, 
operación que hay que hacer por lo menos una vez en 
los días de invierno y dos en los de verano.

Y si este cuidado exige el bebedero, ¿cuál otro no 
exigirá el gallinero? La falta de higiene en este sitio 
hace que sus moradores se llenen do esos animalitos tan 
molestos y que tantas desazones causan á las gallinas. 
Para limpiarlas hemos visto en algunas partes que las 
bañaban, sistema nada conveniente y en extremo perju­
dicial.

Por otra parte, el mal no radica en ellas mismas, si­
no en la falta de limpieza y de higiene del gallinero.

Debe limpiarse éste detenidamente todas las mañanas 
ó á lo sumo no dejar pasar ocho días sin hacer una lim­
pieza muy escrupulosa. Recomendamos antes que las 
perchas no se pusieran fijas y esto no reconoce otro ob­
jeto que^el de quitarlas con facilidad para mejor lim­
piarlas y hasta escaldarlas si así fuere preciso. Blan­
queemos también las paredes interiores del gallinero 
con una ligera agua de cal por lo menos una vez al año,

S i á pesar de todos estos cuidados la infección se 
apodera del gallinero nos veremos precisados á recurrir 
á ¡a desinfección del local por medio de sulfato de hie­
rro disuelto en agua.

Otra cosa que debemos evitar en el espacio que fre­
cuenten las gallinas es el fango. E l suelo fangoso es su­
mamente perjudicial á estas aves.

Como á la gallina le gusta revolcarse, nada más ju s­
to que atender á ese placer y, hasta diríamos, á esa ne­
cesidad. Muy cerca del bebedero puede abrirse un hoyo, 
relleno de arena fina, donde las gallinas puedan revol­
earse á su sabor.

Podemos abrir otro hoyo de arena más granada, pero 
ya su destino no es el mismo, según dice D. José Mon- 
tellano en su notable obra L a  gallina y otras aves de 
corral.

Dice este ilustrado escritor:
«En cuanto á la arena granada, su destino no parece 

ser el mismo; las gallinas se la comen. Cuando están 
buenas, inyectan en su estómago dos ó tres gramos de 
arena calcárea ó silicosa al día. Los naturalistas opinan
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que las gallináceas comen esas arenas para facilitar la 
digestión, pero es más probable que su principal objeto 
sea proporcionar, por su disolución en el jugo gástrico, 
las sales de alúmina, sílice y cal que necesita. Esta opi­
nión viene confirmada por los experimentos que hemos 
hecho nosotros mismos. Privando durante tros ó cuatro 
meses de esas arenas á algunas gallinas, hemos observa­
do que la cáscara de los huevos era más delgada y la 
clara mucho más líquida que en los de las que no expe­
rimentaron aquella privación. ¿No parece probarnos este 
hecho que las gallinas buscan las arenas, principalmente 
las de carbonato do cal, para proporcionar á su economía 
las sales indispensables á su existencia, y á sus huevos 
loa elementos propios para la formación de la cáscara?»

Teniendo en lo que vale la autorizada opinión de tan 
notable como experto escritor, lejos de asustarnos al ver 
engullir á las gallinas granos de arena, debemos ale­
grarnos y hasta proporcionarles un manjar que, si nada 
tiene de apetitoso, no deja de ser muy conveniente.

R. P A L O M E Q U E

Arquitectura de los jardines
C O N F E C C IÓ N  D E  U N  « T É N N IS »

El ténnis-eourt ó lawn-lénnis (palabras inglesas que 
deben pronunciarse ténis-córt ó lón-ténis y significan 
espacio ó prado para jugar á la pelota) puede estable­
cerse de varios modos.

En Inglaterra se le instala, generalmente, sobre el 
césped, pero en los países menos húmedos hay que re­
currir á otro piso menos elástico y agradable, pero que 
presenta, en cambio, ciertas ventajas.

Cemento.—Con cemento puede hacerse un piso du­
radero, pero es costoso y necesita, como el piso de as­
falto, la intervención de un especialista.

Además resulta duro y sin elasticidad, por lo que fa­
tiga pronto á los jugadores. Si no so cuadricula la su­
perficie cementada por medio de canales, poco profun­
das, se producen en olla grietas bastantes pronunciadas, 
á consecuencia de las variaciones de temperatura, etc.

En cambio como las malas hierbas no encuentran en 
el cemento terreno apropiado, se dispone siempre de una 
superficie lisa y limpia que no exige cuidados de con­
servación frecuentes y en la que se puede jugar á poco 
de haber llovido, si se ha dado á la superficie rectangu­
lar cementada una ligera pendiente, elevando unos cua­
tro ó cinco centímetros el eje menor del rectángulo so­
bre los lados menores de éste.

E l procedimiento para cimentar un espacio destina­
do al juego de «ténnis», es el siguiente:

Se excava el suelo hasta una profundidad de 15 cen­
tímetros y después de nivelar y apitonar con cuidado, 
6i fondo resultante, se extiende sobre este un lecho de
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hormigón (compuesto de 0 ‘840 metro cúbico de gravilla 
para 0 ‘480 metro cúbico de mortero de cemento) hasta 
un espesor de 12 centímetros. Se apisona bien con pilo­
nes esta capa de hormigón y sobre ella se pone otra, 
de tres centímetros de cemento que se cuadricula según 
ya se ha indicado.

La superficie cimentada suele sor un rectángulo 
de 24 por 12 metros. Las líneas del juego se indican con 
ladrillos embutidos en el hormigón y cuyo ancho (ó al­
tura una vez colocados) deberá ser de 15 centímetros, á 
fin de que no sobresalgan de la superficie que se desea 
dividir.

El recubrimiento de cemento, no adhiere tan bien 
sobre el mortero de cal como sobre el de cemento,

Asfalto.—Si en lugar de cemento se prefiere el as- 
falto, como recubrimiento, basta extender sobre el lecho 
de liormigón una capa de uno ó dos centímetros de 
arena y verter sobre ésta el asfalto.

Tierra la tid a .—Este procedimiento es más econó­
mico y consiste en recubrir el rectángulo preparado 
según su naturaleza, de una capa de dos ó tres centíme­
tros de tierra y arena.

Si el terreno es arenoso, lo cual es conveniente por 
la facilidad con que se infiltran en él las aguas de llu­
via, es suficiente la nivelación del espacio destinado á 
juego, teniendo en cuenta la pendiente de cinco centí­
metros antes mencionada; después se recubre de una 
ligera capa de tierra compacta, para evitar que los pies 
resbalen sobre la arena; se riega un poco y se apisona 
bien con rodillos hasta obtener una superficie resis­
tente.

Si, por el contrario, la  tierra es arcillosa, hay que 
excavarla hasta una profundidad de unos 15 centíme­
tros y reemplazarla por un lecho de escombro, escorias ó 
grava, en el cual podrá infiltrarse el agua con facilidad. 
Se recubren luego estos materiales, de una capa de tie­
rra consistente, dos ó tres centímetros; se riega y api­
sona fuertemente para obtener una cohesión perfecta y 
ya se tiene el piso que se buscaba.

En fin, si el terreno es calcáreo  ó rocoso, y por tan­
to duro al pisar, se extiende sobre él, después de nive­
larlo como se ha dicho, una capa de ocho á diez centí­
metros de tierra fuerte mezclada con arena y después 
de apisonar bien con rodillos, se recubre ligeramente 
de arena.

En los tres casos consideradas si la tierra con que se 
recubre, es de consistencia media, ó sea arcillo-calcárea 
ó sílico-calcárea, se la puede emplear tal como es, sin 
más que extender sobre ella, una vez apisonada, una 
ligera capa de arena; pero si la tierra es francamente 
arcillosa hay que prevenirse contra su impermeabilidad 
y las grietas más ó menos anchas y profundas que se 
producen con la sequedad y el calor. Para atenuar es­
tos inconvenientes so mezcla con la tierra una cantidad 
(proporcionada á la arcilla que contenga) de arena de 
río ó de mina.
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4 reji0 granítica es el material mejor para piso pero 
no teniéndola en las cercanías resulta cara, por su trans­
porte.

El granito en descomposición ó arena granítica se 
halla generalmente en todos los países graníticos, entre 
la tierra arable y la roca subyacente.

Sabido es quo el granito se compone de mica y de 
dos elementos principales, el cuarzo y el feldespato. 
Este último se descompone, sufre una akaolinizaoión)!, 
que transforma la roca en una especie arena grasa; en 
tanto que el cuarzo queda en estado granular.

Un lecho de 15 centímetros de esta arena arcillosa, 
bien apisonada, ofrece una superficie porosa, elóstica y 
casi tan dura y firme como la de hormigón.

Es, pues, el material más á propósito, pero cuando 
su precio resulto excesivo, se la empleará solo como re­
cubrimiento de dos ó tres centímetros sobre un lecho de 
12 ó 13 centímetros de tierra batida, antes recomendada.

Macadam.—Puede emplearse también el sisiema de 
empedrado «Macadam» en la misma forma que los ca­
minos.

Se excava con profundidad de unos 20 centímetros 
el terreno elegido y se rellena con un lecho de 12 cen­
tímetros de piedras gruesas que se recubro con ocho cen­
tímetros de grava. Se apisona, con rodillos, en seco y 
luego se llenan los intersticios con arena y tierra. Des­
pués se riega y se vuelven á pasar los cilindros hasta 
conseguir la superficie lisa y dura que se necesita.

Destrucción de la hierba.—Aunque el juego ideal 
de ténnis es el constituido por un prado do «RayGrasso 
puro (y mejor do cLawn-Grass», que resiste mejor los 
fríos) bien cuidado, rodado y segado con frecuencia, 
hasta el punto de parecer un tapiz oriental, sólo asi 
puede tolerarse la hierba, pues en los pisos cuya confec­
ción hemos estudiado, resulta perjudicial por resbala­
diza y antiestética,

No se deben arrancar las malas hierbas con instru­
mentos que quiten consistencia al piso, sino «ma­
tarlas».

A este fin se emplea en Inglaterra ol eSeed Killer» 
pero como el traer este producto á Madrid resultaría 
costoso puede emplearse cualquiera de los procedimien­
tos siguientes:

Se riega el terreno con solución de sulfato de hierro 
ó de cobre á razón de seis kilogramos de sulfato para 
cien litros de agua.

Puede aplicarse, también eficazmente, la sal desna­
turalizada, rociando en Primavera ó Verano, á razón 
de dos kilogramos por metro cuadrado. Debe operarse 
en tiempo húmedo.

Los residuos amoniacales de las fábricas de gas 
pueden utilizarse en igual forma y tienen la ventaja de 
no ser costosos.

Pero lo que recomendamos particularmente es el 
empleo del ácido sulfúrico, por ser barato y de fácil 
adquisición.

La dosis que se ha de emplear depende de que el 
«tennis» haya sido ó no invadido .ya por las malas 
hierbas. En el primer caso, se riega el piso con cinco 
litros de ácido por 100 de agua á fin de destruir 1^ 
raíces que han tomado ya posesión del suelo. Pero si el 
fénis no ha tenido nunca hierbas, una solución de 2 por 
lOQ será suficiente como medio preventivo para impe­
dir la germinación.

Trazado del t é k i s  y nivelación del suelo.—En la  fi­
gura 2.  ̂pueden verse las acotaciones ó dimensiones de 
las distintas partes del espacio destinado al juego. Es­
tas medidas son las reglamentarias pero pueden agran­
darse si se dispone de terreno sobrado.

E l rectángulo C, D. E , F , que constituyo propia­
mente el juego, puede ser plano y tener el extremo C D, 
seis.ü ocho centímetros más alto que el opuesto B  F ó
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puede formar una superficie diódríca, según ya 
hemos explicado, teniendo la linea R S cinco 
centímetros de coto sobre los lados menores del 
rectángulo. También podría establecerse un pun­
to culminante en el centro de la línea R S con !’; [,¡ 
cuatro vertientes, según los lados.

Sea cual fuere la inclinación del rectángulo, 
las aguas deberán recogerse en un canalito á fin 
de conducirlas á fuera del recinto.

Las lineas de demarcación do los distintos 
compartimentos del juego, si no se fijan con la- 
drilios, en la forma explicada ya, pueden esta­
blecerse por medio de riegos repetidos con lecha­
da de cal ó enterrando estacas al ras del piso. Las 
cintas de tela blanca que algunos emplean con 
dicho objeto, no son recomendables por lo peli­
grosas.

812

illlÉiSir liiji*:

¡' ¡ V

I :t
■ I '

hí r l

B e d  círcímcfoníe.—Aunque g en era lm en 'e  se 
prescinde, por economía, del alambrado ó cerca 
de tela metálica figurada en las figuras 1 .® y 2.®, 
su empleo facilita mucho el juego, pues evita 
que la pelota salga fuera del recinto haciendo re­
correr á los jugadores un buen trecho á cada mo­
mento.

En el plano (figura 2) se ha suprimido la en- - ̂  ̂  
trada izquierda, simétrica con la A, á fin de indi- i I
car otra disposición B más sencilla, que también 
se emplea.

Si por razones económicas no se quiere rodear todo 
el juego, pueden colocarse dos redes planas de cuerda ó 
tela metálica con mallas de 45 á 50 milímetros, en las 
dos extremidades, perpendicularmente al eje mayor dol 
recinto. Se encuentran á la venta, en el comercio, redes 
de cuerda alquitranada, de 3 por 15 metros, que pue­
den servir á este fin, pudiendo retirarse del juego, fá­
cilmente, cuando no hagan falta.

■ I ' I J . ’•(

f»j.S

z

//I-

¡¡■I

1'.V  SJ

'■iPnl' !

I i+' ; ; ni ; !  111 , v l  . •V'
i l i l  i' i I I  ‘ i '  J ' i

* ' ’ ' ’ Pig * 2  1 ^ R ' '  "*

Si se emplea la tela metálica contorneando el recin­
to según indica la linea de trazos en la fignra 2, puede 
ayudarse al decorado con la plantación exteriormente 
de vegetales sarmentosos, cuyas ramas, trepando por 
los alambres,formarían por el lado del juego, al trans­
poner la cerca, floridas guirnaldas de gran efecto deco­
rativo.

En el próximo número explicaremos el juego T ennis.

HORTICULTURA
E l e sp a rra g a l

Plantados los espárragos en Primavera, el primer 
cuidado que exigen es un buen riego, á ser posible, con 
regadera; riego que debe repetirse siempre que la tie­
rra se reseque con exceso, á fin de mantenerla en el 
grado de humedad conveniente para el cultivo del es­
párrago.

La última quincena de marzo y la primera de abril 
son las más favorables para plantar espárragos en cli­
mas fríos, porque entonces están á punto de empezar 
la vegetación y no corren el riesgo de pudrirse como 
cuando se hace la plantación en febrero y en suelos

consistentes y húmedos. Si la tierra es arenosa se pre­
fiere el mes de marzo pero en tierra ordinaria y fuerte 
se puede continuar hasta abril. En regiones meridiona­
les puede plantarse en febrero-marzo ó en octubre-no­
viembre.

La zanja no necesita tener más de 30 centímetros 
de profundidad, pues las raíces de la esparraguera no 
profundizan sino que prefieren un suelo duro y p o c o  
hú m edo  que las permita remontar á la superficie para 
absorver los elementos nutritivos que necesitan.

El terreno que se elija para esparragal no debe ha­
ber producido espárragos desde lo menos quince meses. 
Si ha tenido alfalfa, trébol, etc., tanto mejor.

La tierra debe ser ligera y poco húmeda y situada 
en hondonada, con exposición en pendiente, al Mediodía 
ó al Este y  ja m á s  al Norte,
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Se prepara el terreno, enterrando por área de su­
perficie, 600 kilogramos de estiércol de vacas, si la  tie­
rra es arenosa, 400 kilogramos del de caballo, si la 
tierra es calcárea, margosa é arcillosa, ó si se trata de 
tierra mediana de jardín, 500 kilogramos de estiércol 
mezclado. Este abono animal se espolvorea con dos ki­
logramos de cloruro de potasio para la tierra arenosa ó 
con Igual cantidad de sulfato de potasa si la tierra es 
calcárea, margosa ó arcillosa. No debe aplicarse estiér­
col fresco á las plantas jóvenes porque pudre las raíces.

El espárrago tiene las puntas blancas cuando se le 
ha cogido antes de salir á flor de tierra, ó algo después 
en países fríos; verdes si ya estaba fuera de tierra, é 
en cuanto aparece si el clima es cálido.

Cuando ya las plantas han arraigado y tienen sufi­
ciente fuerza para resistir la acción erosiva de las 
aguas, podrán empezarse los riegos de pie, aunque 
siempre con moderación para no destruir las zanjas ó 
ídescalzaro las plantas tiernas.

A la vez que los riegos, convienen frecuentes es­
cardas para tener constantemente limpio el esparragal 
de malas yerbas. En estas escardas se procederá con 
sumo cuidado, para no mover y desarraigar las nuevas 
plantas.

Cultivo am ial.—Formado el esparragal, los cuida­
dos anuales se reducen á limpiar de malas yerbas las 
zanjas en el Otoño, y extender en su fondo, una capa 
de cuatro á seis centímetros de estiércol repodrido ó 
mantillo, que se cubre con tierra tomada de los ilomoso, 
en igual espesor.

Durante los dos primeros años, no se remueve este 
estiércol, para no estropear las plantas. En años suce­
sivos se mezcla bien con la tierra, procurando dañar lo 
menos posible las raiees de la esparraguera. Después 
se desharán los lomos igualando la superficie del te­
rreno.

Recolección de los espárragos.—Bn algunas locali­
dades se entresacan durante los primeros años los es­
párragos más robustos, dejando los más débiles por no 
perjudicar á las plantas; pero es mejor dejar todos en 
la esparraguera los tres primeros años y cortar luego, 
anualmente, todos sin excepción, valiéndose do un cu­
chillo dentado, como un serrucho y llevándolos ense­
guida á lugar fresco, donde se guardan entre arena.

E l cu ltiva de  la s  judías.

Las judias de enrame, que por ser más usuales, de 
ellas vamos á ocuparnos, se siembran desde el 15 de 
abril hasta julio en tierra bien dispuesta y abonada, 
haciéndose tal operación lá  golpes» que se marean eon 
60 á 85 centímetros de intervalo.

Al mes de nacidas se calzan las plantas con la tie­
rra que se sacó de los huecos. Un mes después se «en­
raman» clavando, en cada golpe ó entre dos, un ramón 
de dos ó cuatro metros de altura, á fin de que suban los 
tallos enredándose en los ramones;conviniendo esto por­

que cuanto más altas se hacen las plantas mejor es su 
desarrollo y, por consiguiente, mayor es el rendimiento 
de judías. Además, por este método se facilita la  reco­
lección.

Siempre que so observen malas yerbas en los judia­
res extírpense y cávense los canteros dos ó tres veces 
durante la  vegetación.

Hay quien siembra las habichuelas entre el maíz 
para que se enreden en las cañas, lo cual da buenos re­
sultados.

Es en extremo conveniente despuntar los tallos de 
las judias de enrame con el fin de que enlacen unos con 

.otros; esto hace que los tallos se alarguen poco y pro­
mueve la  ramificación lateral, que aumenta la produc­
ción de judías. Las plantas despuntadas son más fecun­
das y dan granos más grandes y nutridos.

Tan pronto como las matas estén en disposición de 
recibir la segunda «bina» deben hincarse las ramas pa­
ra que no se vayan extendiendo por el suelo, exponién­
dose á ser cortadas por la azada.

Las judías que se siembran para verdes deben co­
gerse cada dos ó tres días, conforme se van formando, 
dejando para simiente las mejores, que se dejan madu­
rar en la planta, y separando á su tiempo, por poco á 
propósito para la reproducción, las semillas pequeñas y 
mal nutridas.

Las tierras para plantar judias se abonan general­
mente con las cantidades y substancias siguientes por 
cada hectárea:

Supe'rfosfato de cal . . . 250 kilogramos.
Sulfato de potasa. . . . 100 »

» » ca l........................ 700 »

D e sp u é s  del gran izo.

Cuando el granizo destruye las mieses no debe aban­
donarse el campo, sobre todo si ocurre después de la 
florescencia.

Primeramente conviene entonces segar las espigas 
caídas y utilizarlas como forraje para el ganado. Des­
pués se deja sin labrar el campo hasta que retoñe de 
nuevo, pues en muchos casos las espigas nacidas en 
esas circunstancias llegan á granar y dan una cosecha 
corta que compensa en parte las pérdidas causadas por 
el pedrisco.

Cultivo de orquídeas
Supongamos un pequeño propietario que tiene una 

extensa y laborable posesión. La mayor parte la dedica 
al cultivo de hortalizas, de forrajes, de frutales, etc.; 
poro reserva lo que limita la casa-habitación para jardi­
nería y allí crea bosquecillos de lilas, de laurel y de
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toda clase de arbustos; forma calles, cava un estanque 
que, á más de servir de depósito de aguas para el riego, 
es vital elemento de ánades y patos, y delicioso lugar 
donde pueden muy bien criarse infinidad de tencas y 
pececillos de colores, y que rodea de rosales y de otras 
flores provechosas, los macizos de perenne yerba. Esto, 
que parece lujo, puede ser fuente de pingües ganancias.

En ese jardín, planta, por ejemplo, orquídeas y de 
su cultivo obtiene gran rendimiento económico, por el 
elevado precio á que se cotizan esas plantas de bellas 
y permanentes flores.

Son plantas de estufa  y esta ha de ser de mediana 
altura (á fin de que las orquídeas se hallen colocadas 
cerca de los cristales) y debe estar orientada de Norte 
á Sur, para que los bancales, mirando al Este y al 
Oeste, reciban el sol en determinadas horas del día y 
de este modo se tendrán flores para la venta en toda 
época del año. Se tiene cuidado, en las noches de invier­
no, de que la temperatura no baje de 16 grados.

El que cultive las orquídeas para el comercio, debe 
escoger aquel género que, en sus diversas especies, le 
den floración todo el año, como, por ejemplo, las Cat- 
tleyas, que son de poco coste y buenos resultados.

Las variedades C. Trianae. C. Mossiae y C. Labieta  
se pagan al por mayor, á unas 17 pesetas y las C. Do- 
wiana, C. Mendellii y O. Gigas á 12 y 20 pesetas. Por 
otras especies se pagan sumas crecidísimas, llegándose 
á pagar por algunas flores 20 pesetas.

Los cultivos de orquídeas en planchas de madera ó 
en tronco de árboles, son más conformes á lo que se ob­
serva en la naturaleza; pero, además de reclamar más 
sitio este procedimiento, la humedad puede abandonar 
más fácilmente ese soporte en caso de olvido en el rie­
go, y puede temerse una sequía, á menos que se tenga 
una vigilancia activa.

Los perfeccionamientos han conducido al cultivo en 
macetas para casi todas estas plantas, dándolas como 
suelo el esphagnum  picado, carbón vegetal desmenuza­
do, ladrillo partido asociado á trozos de madera podrida, 
pero privada de la parte completamente descompuesta. 
Se emplean también, ventajosamente, los restos de hor­
migueros. Muchas, en fin. de estas plantas (Cypripe- 
dium, Phajus, Angulva, Calantthu, etc.) no exige otra 
cosa que tierra de albayalde ó simplemente un suelo ar­
cilloso.

Pero hay que tener presento que cada género, y á 
menudo, cada especie de un mismo género, reclama cui­
dados variables, según las estaciones y localidades en 
que se han criado, y que desde el suelo más compacto 
hasta el lecho de humos más blando y delicado, tienen 
el derecho de escoger las caprichosas orquídeas, para 
desarrollarse prósperamente.

Así, independientemente de las especies terrestres 
de las zonas fría ó templada, que casi todas viven en 
los suelos más densos ó las praderas más húmedas, las 
especies exóticas reclamarán en un cultivo serio de or-
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quídeas, la estufa fría, templada ó calida, según su tem. 
peramento. La era de estas plantas es tan variada, que 
bajo una misma latitud se encuentran especies en los 
valles más bajos como en las faldas de las montañas, 
hasta el límite de las nieves perpetuas.

’ibli © ^ r e l f í é l .

MEMORIAS DE UN BOTICARIO, por Alberto láarza

Libro saladísimo que se lee de un tirón. Se asiste á 
la disección de una vida como quien contempla un cua­
dro de Velázquez con personajes vivos; y entre sangro, 
lágrimas y risas se vé la oleada de las grandes trans­
formaciones sociales de nuestro siglo destrozando contra 
las rocas de la imprevisión gubernamental y" del egoís­
mo á un hombre honrado y bueno.

En la carrera de farmacia hay un conjunto de ener­
gías intelectuales y morales muy superiores en canti­
dad y en calidad á las de otras clases sociales y es lásti­
ma que no haya en ella la unión tan conveniente para 
el público que discurre y para los mismos farmacéuticos,

Aparto del interés profesional L a s  M e m o r ia s  d e  u k  
B o t ic a r io  son más interesantes que la mejor novela.

La llaga nacional del caciquismo aparece en este li­
bro chorreando............

1«A c o m o  c iv p lo s lv o .
En algunas canteras y es­

pecialmente en varias minas 
de carbón, donde los gases hidrocarbonados son abun­
dantes, se emplean para la carga de los barrenos unos 
cartuchos formados de cal viva en polvo prensado; la 
mecha se sustituye por un tubo de hierro de pequeño 
diámetro y se rellena el barreno atacándolo cuanto sea 
posible.

Por el tubo de hierro que se ha dejado colocado en 
la carga, se inyecta á presión una cantidad de agua 
aproximadamente igual al volumen del cartucho y se 
cierra la comunicación.

A poco rato, á causa de la gran presión ejercida por
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DESTEMPLE BURRELL
LISTO PARA EL USO POR MEZCLAR CON AGUA FRIA SOLAMENTE 

X a  m ás p erfecia  cubierta Ijiffiéniea para parede^

. . .  SE  FABRICA EN BLANCO Y 50 TONOS PRECIOSOS.......................

Casa Fundada en IB52

Marca Registrada

Clí W

E N  P A S T A
(au€ se pueoe chvhr)
Para decoraciones 

exteriores éinteriores

EN  POLVO
P a r a  i n t e r i o r e s  

, . . so lam ente  • • •

• • •
A R T ÍST IC O
PERM ANENTE
SE U S A  CON 
F A C I L I D A D
PARA TODAS LAS 
. . SUPERFICIES . . 
NO SE  QUITA POR 
. . .ESTREGAR. . .

T A M B I E N
cnvHRce en pocuo
CASO DESEADO

NO V E N E N O SO  
NO T IE N E  OLO R 
D E S A G R A D A B L E  
PARA TODOS LOS
. . . , C L IM A S ____
MUY D U R A D ERO• • •
T A R J E T A S  DE
____ COLORES_____
. . Y P R E C IO S  . .
al pedirse: : : : : : : :

' L DESTEM PLE BURRELL se fabrica en dos formas: en PASTA y 
en POLVO.—La primera, que se puede lavar; la otra, no, y se pre­
paran los dos para mezclar con agua fría solamente.

EL LAVABLE EN PASTA puede usarse para exteriores 6 interiores, so­
bre piedra ó madera, yeso nuevo ó antiguo, etc. Recomendamos esta forma es­
pecialmente para hospitales, iglesias, asilos, lavatorios y otros sit os donde, por 
razones higiénicas, tienen que la varse mucho las paredes, pues no se quita con 
agua.

Nuestro DESTEM PLE EN POLVO se quita fácilmente con agua, pero no 
se quita por estregar. Esta forma, desde luego, se destina para interiores sola­
mente.

P O D E R  D E  C U B R I R
100 kílo^ de Ih Pa^th, ó gO deí ?o lv o  

éubfiráii de TOO á 1.000 metifo^ éuh- 

dfado^, la  élk^e de ^upefíiéie .

El Destemple Burrell tiene las siguientes ventajas : : : : : : :  

E S  UN DESINFECTANTE MUY EFICIEN TE, DESTRUYENDO TODOS 
: : : : : : : : : : : : : : : :  LOS GÉRMENES
; ; EXENTO DE COLORES INJURIOSOS Y  OLOR DESAGRADABLE : : 
: : ; : NO FORMA AMPOLLAS Y  NO SE QUITA POR ESTREG A R: : : 
DURAR.Í POR CUALQUIER LAPSO DE TIEMPO Y EN TODOS LOS 

• : : : : CLIMAS. —  ECONÓMICO.— INNOCUO A LAS BROCHAS : : : : :

B U R R E L L  Y C O M P *
Fabricantes de colores, barnices, esmaltes, aceites, etc.

----------- L O N D R E S ------------
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¿Tigng V. ya ea^a propia?..,
...pues á qué aguarda?

LEA V. ESTO Y HAGA

El hermoso plumaje hace los pájaros bonitos.
La habitacióü marca el grado de superioridad del Ser Humano.
Los salvajes viven en chozas, los seres civilizados viven en casa.s.

r  M J  ^ Superior, no puede vivir en las antiguas casas. Necesita vivir en la
Casa Moderna, Artística, Elegante, Confortable é Higiénica 

m i La Estética es indispensable á la V ida Moderna.
M  La rasa que se habita marca el grado de superioridad del habitante.
•w Las Lasas Modernas deben ser hechas á la Moderna.

^  yT rte J^ odern o, (  no rr io d erq is fa )  ^  C on fort m oderno, (  no ¡njo d e c a d e q ie )  
R a t e r i a l e s  R o d e m o s ,  CÜO m a lo s , aur\que n u ev o s)

Los Materiales Modernos son los Blocks Huecos, ladrillos, etc., de «CONCRETE., á base de are- 
¿«t y ‘ P^t®“ t ííightown Compound». que los hace impermeables, etc., «fire-proof.

and «Vermin-Proof>, á prueba de incendios, de humedades, de parásitos, etc.

_Câ  ffiáguinas, Hparatô yjlccĝ orios “SIGgCOBn" ícradr-marhi 
» » « « todas movidas á mano » » » «

para producir los Modernos Materiales de Construcción, Edificación y Ornamentación, Blocks huecos y sólidos, Ladrillos li«os
O F Í S o S  ALPUBLinn%^^^^^^ Balaustres, Zócalos, Pedestales. &, &. SON LAS QUE
UhKELEMl^ AL PUBLICO INTELIGENTE Y PROGRESIVO, y a los Propietarios presentes y futuros, que quieran hacerse
cio^ V su^rooTo f  Ladrillos, Blaoks, & y demás m ateílales de conetruc-
?lco ló V  co ld ^ d a d  y ^ Arquitecto. Y cada una debe de «erlo, p ara  mayor proflreso, satle-

te le J  " "  centenar de fotografías de Modernas Casas y  Chalets, Residencias, Villas, Ho-
H ^ ^ ’ ^ P°'‘ ^ dirección, al recibo de Pesetas 2 90 en

T e n L ^ 'o r r ' v "  ^ ‘o® impresión y remesa por correo certificado, para impedir extravío
3,80 enTeUoI d íw rre o . ^  por correo certificado, al recibo de Pesetas

trucc> *̂n'°n®raU« f  ®,lf® Máquinas. Aparatos y demás, para fabricar los Modernos Materiales de Cons­
trucción, gratis a quien los pida, enviando 30 cen ts, en sellos de correo para su envió y contestación.

‘ H Í G H T O W N  B R I C K  6  B L O C K  & A R T I F I C I A L  S T O N E  / A A C H I N E R Y *

3 .  F .  V l L I l ñ L C f l ,  e .  E .  Ings . y exports.
Miembros de Nat. Brick. Man. Aasociatioo, y Associated Members de I’ «American Ceramle Sociely» de los Estados Unidos 

de Norte-América, y de la «Brifish Institute of Clay W.» de Inglaterra, di, &.

B  A B i C Ü I i O N  A, E s p a ñ a ,  E u r o p a .
Proveemos también Maquinaria, Hornos y  demás Accesorios y Instalaciones completas para la Fabricación de Ladrillos • 

demas materiales de Construcción y Edificación, &, á base de BARROS Ó ARCILLAS.

D ir e c c ió n ; Wlrs, J. F. V iL L A L T A ,  C . E.— B a rce lo n a  (E spaña).
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los gases desprendidos y el vapor de agua desarrollado, 
prodúcese la explosión que sin ser detonante en extre­
mo, es sumamente eficaz y no resulta peligrosa.

El profesor inglés E. L. Ni- 
prcpiertaüe, de la llama practicado reciento-

rte acetiieuo. mente una serie do experimen­
tos interesantísimos sobre la llama delgas acetileno.

Ha demostrado que el poder luminoso del gas sufre 
una disminución enorme, si se conserva durante algún 
tiempo en un gasómetro en contacto con el agua.

En una serie de experimentos en que el gas había 
permanecido acumulado en el gasómetro durante cinco 
meses, obtuvo solamente el seis por ciento de la luz 
producida por gas de reciente generación, consumido 
bajo la misma presión y en el mismo mechero.

Analizado el gas depositado comprobó que había 
sufrido una descomposición parcial.

La intensidad intrínseca de la llama depende tam­
bién del proceso seguido en la generación del acetileno.

Si se produce dejando caer el agua gota á gota so­
bre grandes masas de carburo cálcico, el poder lumi­
noso del gas que resulta, es solamente unas cuatro 
quintas partes del que se obtiene cuando los pedacitos 
de carburo van cayendo sobre un gran volúmen de agua.

Tomando dos llamas de igual poder luminoso, una 
de gas ordinario y otra de gas acetileno, y midiendo la 
cantidad de luz emitida por unidad de superficie en 
ambas, encontró que en la primera es doce veces me­
nor que en la segunda; y por medio de ulteriores expe­
rimentos demostró que el número de partículas de car­
bón por unidad de superficie no era muy distinto en 
los dos casos. De ahí se deduce, por consiguiente, que 
la llama de acetileno ha de alcanzar temperaturas mu­
cho más altas que la del gas ordinario; y en efecto, por 
medio de un par termoeléctrico de hilo muy fino, en­
contró M. Nicholls que dicha temperatura vale aproxi­
madamente 1.900 grados centígrados.

Cerca del diez y medio por ciento de la energía en­
gendrada por una llama de acetileno, resulta, según ha 
demostrado dicho profesor, que es emitida en forma de 
ond^ luminosas, mientras que en una llama de gas 
ordinario solamente el 2 ’9 por 100 de la energía de­
sarrollada, toma la forma de luz.

Es evidente que bajo este punto de vista la luz del 
acetileno resulta superior á la emitida por un cilindro 
de cal incandescente, si éste ha servido tan solo diez 
minutos. Usado el acetileno en la linlerna de cuatro 
mecheros, su luz es inferior á la que omite un cilindro 
de cal nueva incandescente, pero mejor que la emitida 
por cal vieja; su intensidad es cuatro veces y media ma­
yor que la de un mechero de petróleo de primera clase.

En las localidades donde ei 
Elevación y üisiHbucitfn anrua uo tiene la presión sufi-

<ieiai7uaporme.iio remontarse hasta
.u . aire con.pri.„i.io. pig^s altos de los edificios y

especialmente en las casas que deben surtirse de agua

de pozo, se recurre con frecuencia á su elevación con el 
auxilio de bombas.

Para evitar el emplazamiento de un depósito volu­
minoso á gran altura, lo que origina muchas veces gas­
tos dispendiosos relacionados con la solidez del edificio 
sobre el cual debe gravitar su enorme peso, y para evi­
tar además la instalación de una tubería doble, es decir, 
una para conducir el líquido al depósito y otra para dis­
tribuirlo convenientemente, Mr. Bay ha puesto en prác­
tica un sistema especial de elevación y distribución de 
agua por medio del aire comprimido que le ha dado re­
sultados excelentes.

Una sencilla bomba de doble efecto, toma el agua 
del pozo ó mina por el tubo de aspiración y la conduce 
por el tubo á un depósito cilindrico de chapa de hierro 
resistente herméticamente cerrado y colocado en la 
planta baja del edificio. Inmediatamente que se pone en 
acción la bomba, el agua que penetra en el depósito va 
comprimiendo el aire encerrado en el interior del mis­
mo, acumulándose al propio tiempo que el agua la ener­
gía necesaria para elevarla y distribuirla por el tubo.

E l aparato está provisto de un tubo de nivel y un 
manómetro que indican constantemente la cantidad de 
agua y la presión del aire contenidos en el depósito. 
Además, con el fin de poder aumentar dicha presión 
hasta el punto que se considere necesario, el tubo de 
aspiración se halla dotado de una llave de tres conduc­
tos que permite incomunicar la bomba con el pozo y 
utilizarla para comprimir nuevas cantidades de aire en 
el interior del aparato.

Otra ventaja del procedimiento de Mr. Bay estriba 
en que parte del aire comprimido se disuelve en el agua, 
mejorando notablemente sus condiciones de potabilidad.

Las Cooperativas de consumo.

Entre las muchas ventajas, así en el orden económico como 
en e! moral, que ofrecen las Cooperativas á sus asociados, una 
de ellas es el precio á que éstos adquieren los artículos de con­
sumo que en los despachos de la asociación se expenden.

Ni en España, ni en el extranjero, existen dos Cooperativas 
iguales. fundarse una de estas sociedades se redactan sus es­
tatutos con arreglo á los fines que se proponen con más ó me­
nos acierto sus iniciadores y se amoldan á las condiciones de la 
calidad y otras muchas circunstancias que influyen grandemente 
en el carácter de la  asociación y en su desarrollo y porvenir.

Así vemos que unas Cooperativas cotizan los artículos que 
facilitan á sus socios al precio mínimo posible. Otras lo efectúan 
un tanto más bajo que el corriente en los establecimientos pú­
blicos. Otras señalan los mismos precios corrientes en plaza. 
Otras, por último, marcan mayor cotización, esto es, un sobre 
precio al general del mercado.

En el primer caso, los asociados perciben diariamente en pe­
queñas proporciones el beneficio. La asociación que adopta este 
sistema no puede aspirar á desarrollo gradual y  progresivo; fa­
talmente tiene que permanecer y  vivir en un círculo cuyo radio 
de acción será muy limitado, no llenará los fines ulteriores que 
deben proponerse y  cumplir estas sociedades.

Las Cooperativas que se hallan en el segundo caso son en 
mayor número; al precio mínimo de coste que resulta ia mercan-
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cía puesta á !a  venta, cargan un tanto por ciento para la banl- 
ficación al consumidor y  otro tanto por ciento para fondo de 
reaerva. Con estas dos partidas de cargo al precio del articulo, 
todavía resulta este á precio un poco inferior al corriente en las 
tiendas.

Las Cooperativas que marcan precios iguales á ios marcados 
en los demás establecimientos similares, no proporcionan al so­
cio ventaja alguna aparente ó sea del momento, pero indirecta­
mente y de un modo insensible se le ha obligado á realizar un 
ahorro que percibe en parte en cada liquidación, semestral ó 
anual, como bonificación, restitución ó cualquier otro nombie, y 
la otra parte queda en el capital social produciendo y  acumulán­
dose las ganancias.

El último ca¡50| ó sea en el que los socios pagan los artículos 
con recargo sobre el precio más alto del mercado, parece anor­
mal y lesivo á primera vista, pero no es así. No son pocas las 
Cooperativas que en el extranjero tienen establecido este sistema 
á petición de los socios, pues en esta forma el ahorro es mayor 
y  la bonificación ¡a perciben en cada liquidación en metálico, en 
bonos para canjearlos por víveres ó en libretas ó títulos de apor­
tación que tienen su renta como libretas de Caja de ahorros.

De los cuatro casos citados, el que más agrada á la mujer es 
el primero, por que compara y  observa que adquirió en la Coo­
perativa un kilo de arroz cinco céntimos más barato que se ven­
de de igual clase en las tiendas; se fijan en la ventaja üel mo­
mento, no en el ahorro y  en la capitalización de beneficios de los 
demás sistemas que con el tiempo llega á representar un valor 
importante siempre con relación á la  cooperación realizada. Las 
Cooperativas en este caso ejercen las funciones de un probo y 
celoso administrador de los intereses de sus asociados y  éstos 
llegan á ser copartícipes de enormes beneficios acumulados con 
el transcurso del tiempo y  amplitud de las operaciones. Podrían 
citarse muchos casos, pero como ejemplo y modelo de Coopera­
tivas citaré la de Rochdale, que se inició con 28 socios contribu­
yendo cada uno con veinte céntimos semanales para reunir un 
capital de 700 francos. A los dos años los socios eran 74 y el 
capital 4.500 francos. Poco tiempo después los socios eran 600 
y  obtenían un beneficio líquido de 22.000 francos. Con 5.500 so­
cios las ganancias fueron de 600.000 francos. El año i8 g i  con­
taba con más de 1 i.ooo asociados cooperadores que participa­
ban de i.3o5.ooo francos de ganancia líquida al año, cantidad 
esta que correspondía á los asociados y  que sin la cooperación 
serviría para enriquecer á abastecedores é intermediarios habien­
do pagado el consumo á más alto precio.

Si los vecinos de la Ciudad Lineal se fijan en las muchas ven­
tajas que ha de producirles en todos sentidos el que pronto sea 
un hecho el funcionamiento de ia Cooperativa de consumo, su 
arraigo y prosperidad serán rápidos, pues se halla en buenas 
manos el pandero, como suele decirse vulgarmente.

M . L IL L O .

ÜKB/lIllZflaOfI

^roffresos de la Cotr¡pañía 
y aumento de garantías de sus obligaciones

DESDE l . * D E  ENERO

L o te s  d e  te r r e n o s  v e n d id o s  A i i la z o s  (3 0  a n o s ) .

Total Importe de los contratos, pesetas............................  3 022.782 31
Cobrado á cuenta......................................................................  465.724,60
Resta por cobraren 1.° de mayo de 1908 ...........................  2,557.057,71
Cobrado desde 1.® de enero por lotes arrenda-

mlentos, etc.............................................................................  53.186,33
Aumento sobre el año anterior.....................................................  11.418,78

C o n su iu id o re H  «le a g 'u a  p o r  c o n ta d o r .

Cobrado desde I.® de enero, p esetas.................................  7 849 50
Disminución sobre el aflo anterior...................................... '917'eo
Número de contadores en servicio.................................................  215’

818
C o n s tr n c c lo n c s  v e n d id a s  n i  c o n ta d o  y  A p l a ­

z o s  (3 0  a n o s ) ,
Total Impone de los contratos, pesetas.............................. 2.528 391 »
Cobrddo á cuanta.. . 2 502*409 80
Resta por cobrar en I.® de mayo de 1903 . . , . ! Í 1 | [ l ü25 98l’20
Cobrado desde I.® do enero por plazos, inquíUnato * ’

etcétera..................................................................  161567 40
Aumento sobre el ano anterior......................................... | K77l'23
VífMg
Cobrado tiesde 1,° de enero, pesetas................................... 83 826 88
Aumento sobre cl arto anterior...........................................  18 303 65

, ,  , I En explotación.............................  ' 29’,ii2
Kilóniclros de Via. í En construcción..........................  27 <12

( En tram itación.............................  ¡34' .
’lVaCr*», l 'r it ii td n .
Cobrado desde I,® de enero, pesetas...................................  3 529 35
Aumento sobre el ano anterior............................................  302Í23
F A b rlo a  dp llle p tr lp ld a d .
Cobrado desde I.® de enero, pesetas...................................  17 73203
Aumento sobre el año anterior..............................................  7 584 31
Número de contadores en servicio......................................  262’.
In g r e s o s  v a r io s .
Cobrado desde 1.® de enero, pesetas................................... 28 683 36
Aumento sobre el año anterior desde I,® de enero. . 13]4I3’5I
T o la l  de liiy rreso s, p o r  le r r e n o s , ap:ua, co n s- 

tra e c io n e .s , v ía s  fé r r e a s , t e a tr o ,  fA b rloa  de
e le c t r ic id a d  y  v a r io s ,  p e s e ta s ...............................  356.274 64

Aumento sobre el afio anterior, pesetas............................. 51 375 91

r a j a  d e  A h o rro s .
Cobrado hasta 1.® de mayo de 1908.............................. 1 ñw in i .
Libretas devueltas.........    l

J/^uesfras noHeias.
Escritura.

El día 30  de mayo, ante el Notario D. Emilio López Arando, 
se ha firmado por el Consejero D. Vicente Muzás en representa­
ción de la Compañía, una escritura de cesión de dos lotes á favor 
de D.® María de la Iglesia Calvo por las acciones números 761- 
1.450.

Wagones.
Hemos encargado á la casa de Bilbao «Mariano dei CorraU 

seis bastidoras de hierro para montar en ellos los seis wagones 
que estamos construyendo en nuestros talleres.

Construcciones.
Obras terminadas.— 'Q&rñkáíí de la Carretera de Aragón, un 

hotel de planta baja.— Manzana 102, cesa de planta baja.— Man­
zana 97, un cobertizo.—Manzana 91, hotel de dos pisos, cerra­
miento y dependencias.— Manzana 91, dependencias.— Manza­
na 90, hotel de planta baja y  cerramiento.— Manzana 83, hotel 
de planta baja.— Manzana 78, hotel de dos pisos.— Manzana 78, 
hotel grande de planta baja y cerramiento.—Manzana 73, cerra­
miento de dos lotes.—Manzana 73, trozo de cerramiento.— Man­
zana 88, un estanque de diez metros cúbicos.— Manzana 84, un 
estanque de diez metros cúbicos.

Obras nuevas en construcción.— Manzana 73, cerramiento de 
cuatro lotes, cobertizo y  dependencias.— Manzana 93, casa de 
planta baja.—Manzana 71, ampliación de una casa de planta 
baja.—Manzana 71, dependencias.— Manzana 89, hotel de dos 
pisos y  trozo de cerramiento.— Manzana 96, hotel de dos pisos, 
cerramiento y  dependencias,— Manzana 97, cobertizo.— Manza­
na 91, pabellón para lavadero.— Manzana 77, ampliación de una 
casa de planta baja.

En terminación tenemos dos casas en la barriada de la Ca­
rretera de Aragón y  un edificio destinado á tahona en la misma 
barriada, un hotel de lujo de planta baja en la misma y  otro ho­
tel de dos pisos en la manzana 76 de la  Ciudad Lineal.

La Plaza circo que estamos construyendo para la Sociedad de 
Espectáculos en la manzana 96 está muy adelantada y á falta 
de pequeños detalles y se podrá inaugurar ó fines de junio.

De las cuatro casas para obreros que tenemos en construc­
ción en la barriada de Canillejas, dos podrán quedar terminadas 
á fines de junio y  las otras dos en el mes de julio.

El kiosco para sala de espera y  venta de refrescos para los 
viajeros del tranvía de la Ciudad Lineal que estamos construyen­
do en las Ventas, estará casi terminado á fines de junio.
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Las 40 obras que tenemos actualmente, se construirán lo mas 
dcprisá posible para empezar las muchas que hay pedidas, de 
las que están en estudio cuatro muy importantes.

ferrocarril á Colmenar Vicio.
La Comisión del Congreso que entiende en el proyecto de 

Ley de rehabilitación y  prórroga de la concesión caducada de 
nuestros rivales ha acordado abrir información pública escrita 
que termina el día 14 del corriente.

Rogamos pues á nuestros consocios que tengan que aducir 
alguna razón en contra de la prórroga lo hagan remitiendo el 
escrito á nuestras oficinas antes del 14 y nosotros lo haremos 
llegar á su destino.

Admitimos operarlos con 8, 9, 10 y n  reales según su 
mérito, todos cuantos se presenten para las obras del ferrocarril.

Se nos han marchado 40 á la siega y  deseamos sustituirlos 
y aumentar el número.

Los trabajos en «El Goloso» continúan con la posible acti­
vidad.

Hemos encargado á la  casa Munar y Guitart un puente de 
hierro para desviar un camino.

Velódromo.
Aunque falta todavía mucho por desmontar se trabaja lo po­

sible para poder usar la pista para las carreras á pie en ¡a próxi­
ma fiesta del árbol.

El temporal que tanto favorece al arbolado nos ha causado 
algunos desperfectos en los terraplenes y alguna disminución en 
el consumo de agua.

fiesta del árbol.
El programa detallado de las fiestas de los días 19, 20 y 21 

se envía á todos los clientes. Si alguno no lo ha recibido puede 
recogerlo en nuestras oficinas.

Aviso.
PARA LA BATALLA DE FLORES.
Los vecinos de la Ciudad Lineal que asistan á la batalla de 

llores, que se celebrará en el teatro el viernas 19 del actual, pri­
mer día de la  fiesta del Arbol, podrán transportar gratuitamente 
en el tranvía durante las horas de la mañana las llores que de­
seen y  depositarlas en el vestíbulo del teatro, para lo cual debe­
rán llevarlas convenientemente preparadas en cestos con el nom­
bre de la persona á quien pertenezcan.

Los que tengan sobrante de llores y  deseen venderlas por 
mediación del pue-,to que se establecerá en el vestíbulo, deben 
avisar al Conserje del teatro con dos días de anticipación para 
fijar precio y condiciones de venta.

Arbolado.
Para su riego hemos construido en la calle Principa] entre las 

manzanas 81 y  82 un estanque circular.

Transformadores.
Por orden de los Ingenieros del Estado hemos empezado á 

sustituir las casetas de hierro por otras seis de fábrica de ladrillo.

Tracción eléctrica.
Los cuatro coches recibidos han gustado mucho á su paso 

por el interior de Madrid desde la Estación del Mediodía á nues­
tra Estación de Tetuan en donde se .están armando sobre los 
trucks y corrigiendo lo que sea preciso.

flores.
En el hotel de la Compañía se venden á precios muy eco­

nómicos las siguientes plantas:
Hortensias, desde una peseta; Jeráneos de varias clases, des­

de tres pesetas docena; Jeráneas blanquillas para borduras de 
macizos, desde dos pesetas docena; Verbenas variadas en flor y 
en macetas, á tres pesetas la dócena.

Hortensias, Margaritas blancas y  amarillas en tiestos á tres 
pesetas la docena.

Verónicas, bonito arbusto llorido, á cinco pesetas docena.
Eucaliptus, desde una peseta.
Yedras en macetas muy apropósito para vestir paredes y  ver­

jas, desde una peseta,
Claveles y Clavellinas de varias clases, y además. Pairas en 

tiesto. Canoas, Manzanos enanos, Lilas y otros arbustos.

Arbolado en la Ciudad Lineal y sus inmediaciones
Para que pueda juzgarse de la importancia de nuestra obra 

para el porvenir de la provincia de Madrid nos proponemos dar 
á  conocer el número aproximado de árboles plantados por la 
Compañía y  sus clientes.

AI efecto suplicamos de nuevo á todos ios interesados nos 
envíen la nota del arbolado existente en sus fincas, con el fin de 
que esta estadística pueda ultimarse en el más breve plazo y con 
la mayor exactitud posible.

Á R B O L E S

Suma anterior.

D. Manuel M a ta ....................................
> Ramón Roselló. . . . • .
> Zacarías Alarcó................................
> Claudio Torres..................................

D.* Angela A lv a re s .............................
D. Benito Guitart....................................
> Gabriel Miranda...............................
> Julio de la L o m a .............................
> Justo Garrido....................................
> José Lancha.......................................
> Juan de la  R u b ia .............................
> Manuel Pérez de Gracia .
> Gabriel Pérez Rodrigo. . . .
> Manuel Piquer..................................
» Manuel Delgado Vidal. .
> Pedro L. Ferreiro Valcárcel. .
» Manuel González............................

Sres. Ruiz Hermanos............................

S um a. . 3-150

Correspondencia particular.
Anúgo A. M. Sí que hemos leído el periodiquito obrero que 

nos llama tiranuelos.
Véase la clase.
Un obrero de nuestra imprenta vende las recortaduras de pa­

pel como si todas fueran de color y del precio más bajo; le ofre­
ció el «omprador dos pollos y  no sabemos qué más; hubo su 
juerguecita, se emborrachó, lo cantó todo, lo oyeron varias per­
sonas, lo supimos, lo comprobamos y le dimos la cuenta á pesar 
de que en su oficio es bastante dispuesto sin ser una notabilidad.

También llevamos nuestra inclinación tiránica al punto de 
prohibir fumar en los talleres de la imprenta por las siguientes 
sanguinarias razones; para evitar un incendio, para que las ca­
ja s  no se llenen de ceniza y  de colillas, para que los obreros res­
piren una atmósfera pura lo más limpia posible en nuestros lo­
cales que reúnen condiciones higiénicas superiores á las de la 
mayor parte de las imprentas de Madrid y además porque la ceni­
za ensucia y  perjudica á los trabajos tipográficos. Si el caso lo me­
reciera demostraríamos que en todo lo criticado tenemos razón.

Nos sonreimos y  seguimos nuestro camino; y como dicho pe­
riódico nos sugiere la idea de ofrecer los puestos que aumenta­
mos en nuestra imprenta á ios tipógrafos de provincias, así lo 
hacemos. Ofrecemos 3,50 y 4 pesetas y  aumento todos los años 
si cumple bien.

Imp. de la Ciudad Lineal. -Estación del tranvía (Chamartin)
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CDjg DE DI08B0S
sao

de la  Compañía 3V[adi:ileña de U rbanización
_______  — — L A G A S C A ,  6, bajo d e rech a, iUIadrid. — ----------

Horas de oficina para la Caja de Ahorros: OE 9 Á 12 los dias laborables y los domingos

EL M E J O R  N E G O C I O  I N O U S T R I Í L
D e sd e  1.° de m ayo  de  1908

E SL A  C I U D A D  L I N E A L

P a r a  lo s  ren tistas

que en la actualidad compren obligaciones en 
pequeñas partidas:

á 425 de 1 á 25, interés.........................  7 05
á 420  de 26 á 50, *   7,15
á 415 de 51 á 100, »   t ’23
á 410  de 101 á 200, .    731
á 405 de 201 á 400. >   7^40
á 400  de 401 en adelante, interés..............  7)50

L A C I U O A O L I N E A L E S

3 1 » - A . n v t E J o n .  O A t T A

á 450  de 1 á 
k  445 de 26 á 50 
k  440 de 51 k  100 
á 435 de 101 á 200 
á 430  de 201 á 400

25 interés......................  6,66
6,74 
6,81 
6,89 
6,97

á 425 de 401 en adelante ......................  7 ,05

A H O R R O S
P A R A  LOS PEQ U EÑ O S C A PITA LISTA S

que suscriban obligaciones hipotecarias á plazos por medio de

LIBRETAS MMIMTIÍAS RRIlíTffTRilBLK A yfllM Till]
como las del Monte de Piedad de Madrid, pero con 4 POR 100 de interés en vez del 3, 

r TT,T.-r,m ^ facilidades que en las demás Cajas de Ahorros de España y del extranjero

LIBRETAS lOMIMTffAB A Pf,<m Fllfl
Eligiendo el suscriptor, al hacer la primera entrega, el plazo p ara  convertir el ahorro 
en  oOitgactones y  éstas en  m etálico citando asi le convenga.
De seis meses, la Compañía abona el interés anual de. 5 por 100
í^®i “̂ año, .  ,  .  .  d e . . .  6 por 100

LIBRETAS DE

De dos años.
De tres años, 
De cuatro años, 
De cinco años,

AL PORTADOR

de..........  6 ,50  por 100
de.................... 7 por 100
d e - ......................  7 ,5 0  por 100
d e................................... 8 por 100

Cuyo im ^ rle  hace efechvo el que las presenta sin necesidad de decir su nombre 
Interes DEL 4 AL 8 POR 100, lo mismo que las libretas nominativas, según el plazo 
elegido previamente para su negociación. La libreta de ahorro al portador es útilísima 
en todos aquellos c ^ o s  en que conviene ó agrada la reserva, y se convierte en nom i­
nativa cuando lo pide el portador.

NO \SMmMOS pierden de valor con el tiempo por la polilla y por la moda.
Hdad d° s ' S K E s  ‘«s modas, por la competencia de las piedras artificiales y por la posibi-

S | P £ S = = E S S ? 3 - S = ^ ^
.ADMITIMOS FINCAS, que son la garantía más sólida de los préstamos Las libretas de nueítrA r’ . . . . .  • . a

prestamos sobre centenares de fincas rústicas y  urbanas por valor de TRES MíLLONe I  Y MEDIO DE PESETAS s^rttmor ánllf/o? 1

MILUHí e T  D ^PESET aA^^^ t r a n v ía s  y  los demas negocios déla Compañía como garaolía supletoria por valor de SIETE

pr,eU:;:í“ t,S S S £ ‘E S j 'S . Í , S “ ^ .Odas arw .„rla ó ca­

de “• "■ p"<=

Id em  d« la s  a e v u e lta a ..........................  ................................  ‘ .t ! ; . ? -
E n  c lr c n la c ld n  . . . .  ........................................................ a i4 .5 5 «

..............................................................................................  S00.073
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